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Prefacio


Este libro es presentado con la esperanza de proporcionar una guía de fácil lectura, que ayude a comprender los eventos que culminarán con la Segunda Venida de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.


Muchos han tratado de predecir los días y los tiempos del retorno de Cristo. Al hacer esto, ellos han causado gran dolor y desconcierto a muchos creyentes, y la Iglesia ha sido sometida innecesariamente a ser ridiculizada por el mundo y los inconversos. La desilusión con respecto a la Segunda Venida ha hecho que los creyentes se vuelvan pasivos y con mente cerrada, lo que ha causado que la Iglesia descuide sus prioridades de evangelizar y proseguir hacia la meta del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús.


El propósito de este libro es mostrar, con la gracia de Dios, que existen muchos eventos que deberán ocurrir antes de la bendita aparición de nuestro Señor. Mi oración es que los cristianos no sean engañados por doctrinas que buscan extraviarlos y que la Iglesia esté preparada y dispuesta para recibir al Señor Jesús en Su Segunda Venida.
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Introducción


En numerosas enseñanzas acerca de Su Segunda Venida, el Señor Jesús advirtió constantemente acerca de los falsos profetas y del engaño. Estas advertencias deben ser tomadas con seriedad, especialmente en nuestros días, cuando muchos están declarando en libros y seminarios, e incluso en visiones, que el Señor regresará muy pronto.


Hay una serie de eventos bien documentados en la Biblia que deben ocurrir antes de que el Señor regrese. En este libro serán discutidos y examinados todos estos eventos importantes a la luz de las Sagradas Escrituras. El estudio minucioso de estos eventos formará un cimiento excelente para un conocimiento más profundo de los tiempos del fin.


En sí, estos eventos nos proporcionan una guía muy completa para los tiempos que estamos viviendo, y nos ayudarán a evitar los peligros ocultos que Satanás y hombres indoctos han tendido para el peregrino desprevenido que va en su viaje de la Tierra al Cielo.




Capítulo Uno



LA IGLESIA DE LOS ÚLTIMOS DÍAS


En este capítulo veremos la Iglesia de los últimos días. Es un hecho que habrá una serie de juicios asombrosos antes de la Segunda Venida. Sin embargo, la Escritura nos enseña claramente que antes de estos juicios, Dios derramará de Su Espíritu sobre la Tierra en el más grande avivamiento que jamás se haya visto. Los siguientes ejemplos demuestran claramente que el avivamiento antecede al juicio.


En numerosas ocasiones, la nación de Israel experimentó manifestaciones poderosas de la gloria y del poder de Dios. Después de que el Señor los liberó de la esclavitud de Egipto por medio de las diez plagas, los llevó a través del mar Rojo, el cual les partió en dos, para que pudieran escapar del ejército del faraón. La nube de la gloria de Dios descendió sobre el monte Sinaí e Israel participó de esta gloria, pero debido a su incredulidad y desobediencia en el desierto, toda una generación pereció y nunca llegó a la Tierra Prometida.


En los días de los jueces, Dios asignó a algunos hombres que ejecutaran hazañas poderosas para traerles liberación a los israelitas cuando se arrepentían de sus pecados. Lamentablemente, después de cada ocasión en que Dios los liberaba, nuevamente se descarriaban, y volvían a quedar sometidos a la servidumbre de naciones extranjeras.


Al principio del reinado de Salomón, la gloria de Dios se manifestó en el Templo. De hecho, la gloria de Dios era tan fuerte que los sacerdotes no podían estar de pie (2 Cr. 5:13, 14). Pero debido a la idolatría de Salomón, Dios dividió su reino después de su muerte. Así, estos ejemplos nos demuestran claramente el patrón de que el avivamiento antecede al juicio. Sin embargo, el mejor ejemplo viene de los tres principales asedios de Jerusalén.


1. Durante el décimo cuarto año del reinado de Ezequías, el rey Senaquerib de Asiria rodeó Jerusalén con sus ejércitos. Antes de esto, en el primer año del reinado de Ezequías, hubo un gran avivamiento: “[…] Porque desde los días de Salomón hijo de David rey de Israel, no había habido cosa semejante en Jerusalén” (2 Cr. 30:26; ver también 2 Cr. capítulos 29-31).


2. El segundo sitio importante de Jerusalén ocurrió durante el reinado de Sedequías, rey de Judá. La ciudad cayó ante Nabucodonosor rey de Babilonia en el décimo primer año del reinado de Sedequías, en el 586 a.C. Cuarenta años antes de esto, en el reinado de Josías, ocurrió el mayor avivamiento que jamás había experimentado Israel: “[...] Nunca fue celebrada una pascua como esta en Israel desde los días de Samuel el profeta en el año dieciocho del rey Josías” (2 Cr. 35:1-19).


3. El tercer sitio importante y la consecuente caída de Jerusalén, ocurrió en el 70 d.C. por parte del general romano Tito. El Templo fue destruido por fuego. Unos cuarenta años antes de este sitio, toda carne había visto la gloria del Señor manifestada a través de la vida del unigénito Hijo de Dios, nuestro Señor y Salvador Jesucristo.


Es más, después de la muerte de nuestro Salvador, ocurrió lo que es llamado comúnmente el “derramamiento pentecostal,” que inauguró la Era de la Iglesia. En los años que siguieron a este avivamiento, millares de almas fueron arrebatadas para el Reino de Dios. Los primeros apóstoles trastornaron el mundo (Hch. 17:6). La gente era sanada cuando la sombra de Pedro los tocaba mientras él pasaba (Hch. 5:15). Fue después de este avivamiento poderoso, que Jerusalén fue arrasada por Tito. Como ven, todos estos ejemplos son patrones de lo que ocurrirá en los últimos días. La historia se repetirá. La Segunda Venida del Señor sucederá después del sitio final de Jerusalén. Esto fue anunciado por los antiguos profetas.


Leemos en Joel 3:1-2: “Porque he aquí que en aquellos días, y en aquel tiempo en que haré volver la cautividad de Judá y de Jerusalén, reuniré a todas las naciones, y las haré descender al valle de Josafat, y allí entraré en juicio con ellas a causa de mi pueblo, y de Israel mi heredad, a quien ellas esparcieron entre las naciones, y repartieron mi tierra”.


Zacarías 12:1-4 declara: “Profecía de la palabra de Jehová acerca de Israel. Jehová, que extiende los cielos y funda la tierra, y forma el espíritu del hombre dentro de él, ha dicho: he aquí yo pongo a Jerusalén por copa que hará temblar a todos los pueblos de alrededor contra Judá, en el sitio contra Jerusalén. Y en aquel día yo pondré a Jerusalén por piedra pesada a todos los pueblos; todos los que se la cargaren serán despedazados, bien que todas las naciones de la tierra se juntarán contra ella. En aquel día, dice Jehová, heriré con pánico a todo caballo, y con locura al jinete; mas sobre la casa de Judá abriré mis ojos, y a todo caballo de los pueblos heriré con ceguera”.


La profecía de Zacarías acerca del sitio final de Jerusalén continúa en los versículos 5-8: “Y los capitanes de Judá dirán en su corazón: Tienen fuerza los habitantes de Jerusalén en Jehová de los ejércitos, su Dios. En aquel día pondré a los capitanes de Judá como brasero de fuego entre leña, y como antorcha ardiendo entre gavillas; y consumirán a diestra y siniestra a todos los pueblos alrededor; y Jerusalén será otra vez habitada en su lugar, en Jerusalén. Y librará Jehová las tiendas de Judá primero, para que la gloria de la casa de David y del habitante de Jerusalén no se engrandezca sobre Judá. En aquel día Jehová defenderá al morador de Jerusalén; el que entre ellos fuere débil, en aquel tiempo será como David; y la casa de David como Dios, como el ángel de Jehová delante de ellos”. Vale la pena observar que Jerusalén caerá, pero no así el monte Sion (Zac. 14:2).


Por lo tanto, la Hermenéutica, el estudio de la interpretación Bíblica, nos enseña que, antes de la Segunda Venida del Señor, y antes del último asedio de Jerusalén, habrá un avivamiento poderoso.



La Iglesia gloriosa


Al considerar muchas referencias de las Escrituras con respecto a la Iglesia de los últimos días, encontramos una evidencia abrumadora de las Escrituras acerca de que, en los últimos días, el Señor llevará a Su Iglesia hacia la madurez y la perfección. Habrá también un gran incremento numérico de creyentes. Los graneros serán llenos hasta rebosar con multitudes que aceptan a Cristo como su Salvador.


Consideremos lo que las Escrituras nos dicen respecto a la Iglesia de los últimos días. Hemos dividido estas referencias en tres categorías:


1. Referencias de la Ley


2. Referencias de los Profetas


3. Referencias del Nuevo Testamento



1. Referencias de la Ley


Una de las más hermosas verdades doctrinales en la Ley, concerniente a la Iglesia de los últimos días, está tipificada con las siete fiestas del Señor en Levítico 23. Las siete fiestas más importantes son: la fiesta de la Pascua, la fiesta de los Panes sin Levadura, la fiesta de las Primicias, la fiesta de Pentecostés, la fiesta de las Trompetas, la fiesta del Día de la Expiación, y la fiesta de los Tabernáculos.


Estas fiestas eran celebradas por los israelitas cada año. Sin embargo, también tienen una aplicación espiritual para nosotros. Un principio importante de la Hermenéutica es comprender que las profecías del Antiguo Testamento que prometen bendiciones para Israel, tienen también un cumplimiento paralelo para la Iglesia de los últimos días. En la siguiente página podemos ver un resumen de las fiestas del Señor.


Las siete Fiestas del Señor


1. La fiesta de la Pascua nos habla de la salvación


2. La fiesta de los Panes sin Levadura nos habla de  alimentarnos con la Palabra de Dios


3. La fiesta de las Primicias nos habla del bautismo en agua


4. La fiesta de Pentecostés nos habla del bautismo en el Espíritu Santo


5. La fiesta de las Trompetas nos habla de escuchar un llamado fresco de parte de Dios


6. La fiesta del Día de la Expiación nos habla de purificación


7. La fiesta de los Tabernáculos nos habla del avivamiento del fin, el cual será un tiempo de gran gozo


La fiesta de los Tabernáculos, la última en el calendario religioso judío, era llamada también la fiesta de la Cosecha (Ex. 23:16; 34:22)


Este era el tiempo en que los israelitas traían sus cosechas y agradecían al Señor por sus siembras. Esta es la fiesta que tipifica el gran avivamiento de los últimos días, el cual llevará a la Iglesia a la madurez. Habrá una gran cosecha y siega de almas y, ¡millones vendrán a conocer al Señor!


Hoy estamos en el umbral de la gran fiesta de Tabernáculos. Desde hace varios años, la Iglesia universal ha estado experimentando la sexta fiesta, la del Día de la Expiación. Comenzó en 1973 con la guerra de Yom Kipur, la cual, en realidad, empezó en el día de la Expiación. Esto indicaba que la Iglesia estaba entrando al día de la Expiación. Desde entonces, el Señor ha estado hablando acerca de la circuncisión del corazón y de purificación, porque el día de la Expiación es el tiempo en el cual Dios trata con el pecado de Su pueblo. Lo que ocurre en Israel es una señal de lo que Dios está haciendo en Su Iglesia.


Cuando mi esposa y yo estuvimos en el monte de los Olivos, poco antes de la guerra de 1973, el Señor nos visitó de una forma grandiosa. Él nos dijo que la guerra de Yom Kipur estaba próxima, y nos mostró otras cosas que habrían de suceder. Él nos habló de que comenzaría a revelar el pecado en las altas jerarquías. Entre otras cosas, en ese tiempo Estados Unidos de América estaba atravesando por el escándalo de Watergate. Al año siguiente, cerca de treinta jefes de estado alrededor del mundo fueron removidos de sus puestos.


Entonces Dios nos habló y dijo: “Ahora voy a revelar el pecado en Mi Iglesia”. Lamentablemente, esta palabra se cumplió, y hubo una gran ola de caídas morales de varios ministros muy conocidos en los años ochenta. Este fue un tiempo de purificación, cuando Dios puso Su dedo sobre el pecado. El mensaje del Espíritu a las iglesias de todo el mundo fue el de santidad y purificación de todo pecado.


En 1981, cuando mi esposa y yo estuvimos en Nueva Zelanda, dos ángeles se nos aparecieron. Uno de ellos tenía una enorme espada en su mano. En la base de la espada estaba escrita la palabra “CIRCUNCISIÓN”. El Señor me dijo: “He venido a circuncidar los corazones de Mi pueblo, y comenzaré con los líderes. Aquellos que atiendan y se sometan a la espada, continuarán. Aquellos que no lo hagan, serán juzgados”. A lo largo de la vestidura del otro ángel, estaba escrito: “EJECUTOR”. El Señor dijo que los que se rehusaran a dejar que la espada de la circuncisión purificara sus corazones, serían castigados por el Ejecutor. Sin embargo, esto está cambiando ahora. 


Nos estamos acercando a la séptima y última fiesta, la fiesta de los Tabernáculos rápidamente. Será un tiempo de gran gozo y celebración. En Levítico 23:34-43, el Señor les ordenó a los israelitas que guardaran la fiesta de los Tabernáculos por siete días, comenzando en el día quince del séptimo mes. Tenían que reposar y regocijarse en el Señor su Dios. El Señor les mandó en Levítico 23:40: “[...] Y os regocijaréis delante de Jehová vuestro Dios por siete días”. La fiesta de los Tabernáculos, es la fiesta de la aparición de Jesús. En Juan 7, encontramos que Jesús hizo Su aparición durante la fiesta de los Tabernáculos y le enseñó a la gente acerca del río de vida que fluiría de los creyentes (Jn. 7:37, 38). Este será un tiempo glorioso.



2. Referencias de los profetas


Tanto en los libros de los Profetas Menores como en los de los Mayores, abundan las referencias acerca de la Iglesia de los últimos días. Hay que recordar que las profecías en el Antiguo Testamento que prometen bendiciones para Israel, tienen también su cumplimiento paralelo para la Iglesia.


Por lo tanto, cuando leemos que Dios le promete a Israel darle un corazón nuevo (una promesa que tendrá cumplimiento para ellos durante el Milenio), podemos estar seguros de que también tiene cumplimiento para la Iglesia. El apóstol Pablo interpretó esta bendición para la Iglesia en Hebreos 8:10, donde dijo: “Por lo cual, este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en la mente de ellos, y sobre su corazón las escribiré; y seré a ellos por Dios, y ellos me serán a mí por pueblo”. Pablo dijo en Hebreos 10:16: “Este es el pacto que haré con ellos después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en sus corazones, y en sus mentes las escribiré”.
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“Y veran al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo, con poder y gran gloria”
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